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Kxtcndió su {jarra fiera 
el mar, furioso en fcu lecho. 
V üió un ZArpazo al estrecho 
que Hizo üAltar )H barrera. 
Por la eitrar.ie iront-ra 
un mundo de agua rodó 
que embravecido escaló 
valles, colina» y montes, 
y entre inmenso:» horizontes 
mi nuevo mar desplcixó. 

De un mar A otro m.ir rodaron 
en las hondas cristalinas, 
los ejércitos de ondinas 
que con las alfras jugaron. 
De un mar A otro mar pasaron 
entre espumosos motines, 
las grutas y camarines 
de corales esplendentes, 
miles de peces lucientes 
y nereidas y delfines. 

Torbellinos y oleajes 
sepultaron las llanuras 
al ir las masas oscuras 
lanzando gritos salvajes. 
Simas, riscos y ramajes 
inundó el agua al pasar, 
y al venir a Kspaha á dar 
llena de ciego íuror, 
¡dejó & Cádiz como fior 
Hbieria entnedio del mar! 

l'n bíglo. el piélago humano 
routpe también poderoso, 
y de otro siglo grandiOiO 
penetra en el Océano: 
penetra llevando ufano 
gentes, y dioses, y altares 
como vun A otros lugares 
peces y olas confundidos, 
porque dos siglos unidos 
»on 10 mismo que dos mares. 

Ved por el puente anchuroso 
desfilar las muchedumbres: 
trajes, danzas y costumbres 
van en juego esplendoroso. 
Ved el tropel milagroso 
de los hombres inmortales: 
van en grandiosos raudales 
sectas, (dolos y palmas, 
é iluminando las almas, 
ríos de antorchas triunfales. 

Paso A esa mar im]>elida; 
la tierra tiembla A su peso: 
paso A ese mar del progreso 
que va A dar A un siglo vida. 
Si hunde en su enorme embestida 
otra atlAntida al pasar, 
¡qué sepa sobrenadar 
como quedó CAdiz i)clla, 
el alma, igual que una estrella 
dotando cncima del mar! 

SALVADOK IÍ|:EI)A 
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EL LIBRO ROJO 
N lina aldea, próxima & Vanccdcna. habitaba un obrero intclco-
tual que tenía la costumbre de hacer el borrador úc f̂ us produc-
ciones en pleno campo. Inspirábase contemplando las bellezas 
de la naturaleza, la luz esplendorosa del M>I; las múltiples com-
binaciones de brillantes colores que producen sus rayos al chocar 
con los objetos terrestres; los celajes que empaflnn el firmamen-
to. 6 las sombrías turbulentas nubes que, en días de tempestad, 
corren por el espacio, se acometen y chocan unas con otras pro 
ducicndo el trneno que ensordece, y el relAmpaf^o que parece 

incendiar el cielo y la tierra. 
«iS^ Todas las maftanas cogia su libro de apuntos, de 

rojas tapas, ibase al pinar, sentábase en el suelo 
aitoyando la espalda en el tronco de un pino que le daba sombra, y co-
menzaba á trabajar con esa febril actividad que comunica la inspiración. 

ICn la aldea vivían, accidentalmente, una señora viuda con dos hijas, ya mujeres; una de éstas, la 
m.ls |>eqncAa, padecía esa terrible dolencia, azote de la juventud, que conocemos con el nombre de ti&ia-

Kra rubia, delirada, de correctas facciones, muy bonita. Su semblante entristecido por la enferme-
dad inspiraba simpática compasión. Su hermana, morena de vivos y hermosos ojos, maciza de carnes 
y esbelta de cuerpo, contrastaba como t)i>o del delicado de la enferma. 

Aconsejáronle ^ ésta el reposo durante muchas horas debajo do los pinos al aire litro, y p:*ra cum 
pitr la prescripción facultativa per-
manecían las dos hermanas en el 
pinar las horas medias del día. Sus 
criados les llevaban mecedoras y un 
velatlor dt; hierro qtie les servía de 
mesa para comer, y ellas imtrete-
nían el tiempo haciendo labores de 
panto y hablando de sus cosas. 

101 pino, ft cuya sombra trabaja-
ba el artista distaba unos cuarenta 
metros del punto que ocupaban las 
do» hermanas. 

l'nas y otro se veían perfecta-
mente. Ellas le miraban con curiosi 
dad y se decían: -¿Quién sei á? ¿Si 
pudiéramos ver l'o 
qu« hace? 

La enferma ase-
gui aba que escribía; 
su hermana que pin-
taba. poquito á poco 
fué aum(*ntando su 
curiosidad; su con-
versación versaba 
siempresobrecl tema 
de vi «leí libro rojo 
era escritor ó pintor, 
sobre las facciones 
<lc éjte. su tipo, mo 
dales, distinción, ele-
írancia, etc.. etc. Con-
ven ían las dos en 
c.-iliKcarlc do agra-
dable y simpático, 

P«TO no estaban conformes en la apreciación de sus rasgos flsonómicos. La enferma ase{:ura))a que 
poseía belleza varonil y expresión inteligente. Su hermana que la nariz y la boca no eran tan correc-
tas y bellas, como la frente, ojos y barba. Con motivo de estas discusiones, y para convencerse mejor de 
la exactitud de sus juicios, levantábanse de sus asientos y paseando muy despacio, se dirigían hacia 
donde estaba el del libro, pasando muy cerquita de él. Este oía sus pasos, levantaba la cabeza para mi 
rarlas, y ellas bn jaban la suya, no atreviéndose á observar lo que fc proponían por temor á ser juzgadas 
como muchachas desenvueltas. Al poco rato regresaban por el lado opuesto para coger de espaldas al 

. \ 
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dclHhro. pero siempre la mflhlítA ciisuAlidfld oponfASC A. In ronlizacióii de sus deseos; unns veces, el 
tronco del pino impedíalas ver lo que hacia el sujeto que deseaban observar; otras cerraba su libro 
para afilar el Iftpiz ó encender el cigarro; casi siempre que se acercaban, mirábalas 61, cxprcs^tndo en 
los ojos y en la sonrisa que acompañaba á la mirada cierta complaceocia, que las hacía ruborizar. 

Su curiosidad á la obsesión; hablando de discutiéndolo y observándole, sintieron que en sus 
pechos nacían y arraitraban sentimiento;; de hondísima simpatía que perturbaban su tranquilidad. 

Anhelaban verle á todas horas, y si alpún día, por causa de lluvia ó viento, no podían salir al pinar, 
la enferma te mustiaba como flor falta de calor y de luz, y la morena <lc ojos de rucg:o reftía con loilos 
los de su casa, presa de un humor insoportable. Asi transcurrieron tres meses. Su de.'co de entablar re 
lacionos con el dellibro rojo, de oir su voz. de hablar con 61, fué agrandándose, agrandándose hasta 
constituir una necesidad. Para lograrlo discurrieron lln^irquc disputaban resix-cto A si escribía 6 pin-
taba de mo<lo que oyese la porfía: si t;alanicmcnto se apresuraba á aclarar sus dud.-ts, eonse;;uían su 
objeto; y si esto plan fracasaba, accrcaríanse al desconocido y, pretextando una apuesta, se lo pre-
guntarían. Ctial lo pensaron lo hicieron y, como era natural, el joven del libro al oiría porfía de las her 
tnnnas. levantóse sonriendo, las saludó muy cortés, y acercándose á ellas les enseñó el libro de apuntes. 

-Gané , -d i j o la enferma. .. _ 
—Me doy por vencida,—eon- ^ . ' 

testó su hermana. i 
I>as dos estaban bellísimas con ^ 

sus semblanies eo!oresdos por la 
emoción. El es^critor coropren<lió j 
la cortedad de las jóvenes, y pará | . 
evitarlas las eonjecuencias de la ' 
embarazosa situación en que so 
encontraban las prcíruntó: 

—¿Gustanuatedesdelanovela? 
—Sí.sf;—contístaroD,—¿acaso 

escribe usted alpuna? : 
—La estoy terminando. ¿De- ' • 

sean oir un capítulo? " 
—¡Si no le sirve de molestia! • • 
—¡Demolestia! Lamayorsatií-

facción del escritor consiste en leer "., 
sus produciooes; pero aquí esta-
ránincómodas;vamosá donde tie-
nen susasientos y las complaceré. 

Acomodáronse los tres y leyó 
un capitulo precioso que las dejó 
encantadas. 

—¿La publicará usted pronto? 
—le prepuntaron. 

—En cuanto la concluya: tengo prisa en hacerlo porque se la dedico á mi mujei*; comprenderán mi 
impaciencia; soy tres meses casado, esta es mi primera producción después de mi enlace y deseo ofre-
cérsela á mi Emilia como testimonio de mi amor. 

Las hermanan palidecieron: á la enferma se le exteriorizó el malestar moral que le produjo la noticia 
y notándolo el escritor le premunió: —¿Se siente usted mal? 

—Si. sí; siento anfrusiia, oprcsi«m en el ¡fCcho que me aliojja. 
—¿Puedo serles rttil en alRoV 
-Gracias, esto pasará pronto, le coge coa frecuimcia,-dijo la oira hermana. 
Kl escritor, adivinando algo anormal en la conducta de las hermanas y temeroso de serles molesto, 

pespidióse ofreciéndoles llevar á su esposa al siguiente día para que las acompañara mientras él escribía. 
Así lo hizo, pero las hermanas no salieron al mon'e. 
—Se habrá puesto peor,-se di jo.- ¡Pobre niña! Pocos milagros ha de hacer. 
Efectivamente, pocos milagros hizo; desde aquel día se mustió, lloraba en silencio, negóse á comer y 

en pocos días, la terrible dolencia consumió su escasa resistencia orgánica produciéndole la muerte. 
Momentos antes de espirar llamó á su hermana, rodeóle el cuello con sus brazos y 1.: dijo al oido muy 

bajito, muy bajito: —¿Sabes por qué me muero tan pronto? Porque le amo y es casado. 
La morena de ojos de fuego, palideció al oir la revelación; comenzó á temblar y diciendo: - Yo tam-

bién, yo también.—desplomóle en el suelo presa de un ataque de nervio» intensísimo. íx>s globos de sus 
ojos parecía que iban á desprenderse de sus órbitas, y expresaban espasmo; su cuerpo, al impulso de 
fuertes convulsiones, se retorcía cual si estuviera d<?5articulado; rechinaba los dientes como si anhelara 
destrozar y morder, y lanzaba gritos guturales en los que repetía, expresando pavor 

- ¡ E l libro rojo! ¡El libro rojo! IZJIAKL HIZO 

i 
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<)o ct CASO que Ins ]uchas<lcficrA& y loscombatcsdo 
trl-i<Uadorcs no cfcctunban en el Oh'co, sino en ci 
Anfhcntro. Aun así. no obsinnlc. el se 
ñor Uovcscnlli ha podido dar fe de sus 
excepcionales dotes de escenógrafo. 

T<a señora (iuerrero y ei seRor Díaz 
de iMcndoza, íieles A su loable deseo de 
exactitud han acu<Udo al Musco Ar-
queológico en demanda de modelos 
para lo< muebles y accesorios, y han 
conseguido un efecto maravilloso sobre 
todo en la escena del banquete donde 
todo está ajustadísimo ñ la verdad cons 
tituyendo un admirable cuadro. 

No menos 
que a l a b a r 
tiene el cui-
dado que ha 
presidido en 
la indumen-
taria, de ab-
soluta propie-
dad histórica. 
El trajo impe-
rial que luce 
elSr. Díaz de 
Mendoza ha 
sido pintado 
por D. Anto-
nio Gomar y el de gue-
rra ha sido construido 
por la casa Gatpcrle, de 

vei-dad histórica, en gracia A los endecasílabos y ft 
la claridad del argumento, al alcance de cualquier 

analfabeto. 
Por lo demás, justo es reconocer que 

tanto derecho tiene el Sr. Cavcstany A 
pintar un Nerón romántico como Tácito 
al presentarlo como un monstruo. Es 
indudable que no podemos formarnos 
cargo exacto de lo que fué aquel ex-
traAi&imo personaje, si aborrecido de 
los patricios idolatrado por la plebe. 
Puede que los historiadores republica-
nos, que para el caso equivale á decir 
los historiadores reaccionarios, le ha-
yan acumu-
ladom.''iscrí-
menesdelos 
q u e r e a l -
mente come-
tió. De todas 
maneras va-
lió más él 
que no el 
avaroGalba 
óel indecen-
te Vitelio. 

Los dra-
m a t u r g o s 
han sido po-

co aficionados & habórse-
las con Nerón, á pesar de 
las espeluznantes escenas 

BC-rllTIA(STA.H»>K«l.) 

4 

rs ¡SOLDADO tSR. V8I«S\Sl>K/.> 

París, en vista de la esta-
tua de Augusto conserva-
da en la villa Nomantana. 
El traje de Séneca está 
tomado de la eñgie deéste 
descubierta en las ruinas 
de Herculano. 

De manera que bien 
puededecirse que contras-
tan la escrupulosidad de 
las decoraciones, trajes y 
atrezzocon las libertades, 
falsedades y dislatesde la 
obra, pero, sin que al pa-
recer. se le importe un 
comino al público que el 
Sr. Cavestany haya hecho 
mangas y capirotes de In KSt-f.N.V flNAI. I>K NMIIÍN (SHA. (irRKKKRO Y 8R- I>{AZ) 

«I.AIHAIHÍB (SK. TATAV) 

de que podrían sembrar 
sus producciones: será sin 
duda por lo difícil que es 
prestar ningún sentimien-
to que despierte la menor 
simpatía en aquel sínies 
tro histrión, y por el te-
mor de que resultase pe-
sado presentarle constan-
temente en pleno delirio 
de maldades. En cambio 
ha inspirado A gran nú-
mero de pintores y escul-
tores, y ha dado pie A no 
pocos historiadores y no-
velistas para despacharse 
A su gusto. 

M. MAUt.R<̂ N 
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SIGLO SIN NOMBRE 
En menudo compromiso se va á encontrar el ilustre 

escritor D. Juan Valera, quien, como historiador semi-
oficial de España,no tendrá más remedio, al hacerla 
necrología del si^rlo cuyo cadáver todavía está caliente é insepulto, que darle un nombre para perpc» 
tuar su recuerdo en e) panteón insaciable de la Historia. 

Ix>s que tengan encomendada tan importante misión en las demás naciones de Europa saldr/ln más 
fácilmente de sa empefio; el de Francia ie llamará, por ejemplo: Siglo dé la Jíesurrección: c! de In$?la-
térra Siglo de la Expansión; el de Italia Siglo de la Libertad-, el de Alemania Siglo de la Victoria-, el de 
Rusia Siglo de la Grandeza, etc. Pero, don Juan, ¿qué nombre le pondrá á este siplo? 

Porque, en ninguna de sus décadas hay un hecho que por su solidez 6 influencia decisiva en el des-
envolvimiento progresivo de la Patria, me. 
rezca ser la advocación de todo el ciclo histó! 
rico y se sobreponga, por si solo, á cuantas 
desgracias hayan podido entenebrecer nues-
tros anales y las eclipse y las contrarresto 
con los vividos resplandores de su grnndczn. 

¿Se va á llamar Siglo de la Independen-
cia7 No; porque aquella sublime epopeya do 

. sus alboresduró sólo el tiempo necesario para 
que la cantaran los poetas y la inmortaliza-
sen en mármoles y lienzos los artistas. 

Fuera de esta trascendencia estética no ha 
tenido ninguna otra consagrable; y aquel 
sublime sacriñcio de nuestros abuelos ha 
sido tan infecundo que a) finalizar e! siglo 
quedamos hasta tal punto sometidos á la in-
tervención moral de las potencias y temiendo 
de un momento á otro la material que ya en 
el alma del pueblo va la conformidad enti-
biando el cariño de la Patria y aniquilando 
en su cuerpo las .energías para defenderla, 
si tan horrible trance llegase, y se da el caso 

vergonzoso de iiacernos fuertes los mismos españoles dentro de nuestro propio territorio contra los man-
datos de la ley y la autoridad del gobierno sin más que envolvernos en un pabellón extranjero. 

¿Se va á llamar Siglo de la Libertad? ¡Cómo! iSÍ la última sesión que en tal centuria han celebrado 
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líis Cjímaras se ItíVHnJó al triste « r i t o que ya no se pronuncia en ningún país niAs que en R<paña. de 
íUberalef; <i defenderse! ¿Siglo del derecho} ¡Y termina sin garantías constitucionales! ;Si'jlo de lo ilu$-

traci&n? Mal cuadra ese nombre á un siglo cuya 
última estadística acusa la existencia aterradora 
del noventa por ciento de analfabetos y cuya pos-
trer Nochebuena han celebrado los maestros de 
escuela, dirigiendo al Ministro de Instrucción pú-
blica un telegrama en que le deseaban una tran-
quila digestión de la gran cena del afío y le re-
cordaban que ellos á aquella misma hora se esta-
ban muriendo de hambre ¡Cruel sarcasmo! 

Tampoco puede llamarse Siglo de la ciencia 
un siglo en que la mayoría de los libros de tex-
to que se estudian í*n las academias son tradu-
cidos y en que al último sabio nos lo tienen que 
revelar los extranjeros y aquí le consagramos 
con una merienda en las Ventas como á cualquier 
concejal y se le discute y escatima la asignación 
ofrecida por el Kstado para montar un labora-
torio. ¿Ni como se le ha de llamar Siglo del arte 

aun cuando en él hayan florecido varios artistas inmortales sin fundar escuela. A un siglo en que la su-
prema manifestación de la belleza plástica es la resurrección de la silueta y del cgipeios; la noví-
sima tendencia literaria, el implantamiento de la 
tragedia helénica y en música andamos tan fal-
tos de faz propia que hasti\ el himno nacional 
está tachado de foráneo? ¿ I ^ hemos de llamar 
Siglo de la Industria? Sería un sarcasmo pues A 
nadie se le oculta que en ella vamos á la zaga 
de todas las demás naciones y á merced del am-
paro del arancel, porque hasta hace poco no 
hemos tenido más que la industria (con cursiva) 
ejercida por caballeros (subrayados). 

¿Se le ha de llamar, en ñn. Siglo de la Jianca, 
cuando la última operación bursátil se hizo en 
colaboración con un movimienio sedicioso, ni 
Siglo del Crédito cuando en su último día queda-
ron ios cambios al treinta y cinco por ciento? 

Nada; está visto que el siglo xix no puede 
llevar, en la Historia de l'^pafla, la advocación 
de ninguno de esos conceptos sublimes que en-
carnan las diversas manifestaciones de la cultu-
ra humana y en cambio ¡con cuántos ycuAntos títulos ominosos puede perpetuársele en la memo-
ria popular! Puede llamársele siglo de la navaja porque la abrió el primer chispero el año uno y el 

afio ciento no la había aun cerrado el tiitimo chulo. 
Siglo del toreo, porque se inaugura con la 

muerte de Pepehillo y se cierra con la del Domin-
giiin y todo él ha sido un lance de capa. 

Siglo de la superstición porque empieza con la vi-
dente beata Clara y acaba con la iluminada de 
Lorca. 

Si<ilo de las vergiicmas nacionalen, porque em-
pieza por el tratado de Bayona y acaba por el de 
París. 

¿Y á qué continuar esta lista de títulos afrentosos 
con que podría designarse al nuestro siglo? 

No; antes que grabar sobre su tumba cualquiera 
de esos fatídicos epitafios, más vale que su lápida quede en blanco, que muera con él su recuerdo. 

Llamémosle Siglo sin nombre. 
Y digamos á 1H posteridad que ese siglo no le hemos vivido; que /<• hemon dormido. 

¡Qué ha sido una triste pesadilla de cien años! 
KL SAÜTUE DKI. CAJJI'ILLO 

i r 
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QuUlua. En IOot»n»nx» 
lA l4n)p>RFT del M V« Kpii|{«II«t(> .. 
Y h»y, i medid» que U noche «vao« « . 
Un» IQX MAAdora «goiil^aiido. 

Muclira el campo lombrio 
r.\ rooón verde oícuro ion oae vl«»e; 
Onei>t* en v«z baja su tecreio el rio. 
Y el bo!><|ue e«U meditabundo y triiU. 

Los rOitleo* o)«re« 
B»ñ«n ia falda de la eiibleíta loma. 
Kn nn árbol pomífero,laf flore» 
Deohoja con el pico una paloma, 

Rl Mi « t l i ourleodo; 
LIluKuldos rajro» en el c«»p«d rielan: 
Y. en enjambre, los pélalos cayendo, 
líon «orno atas policroiias que ruelau. 

Un poiro, el belfo rudo 
Hunde en el césped de perfume» rieo. 
O st <|û da pensando, qoieto y mudo, 
Co» »us haces d« yerba en el hocico. 

Illncba, ai andar, el músenio, 
O cuando la hoja y la ral< arranca; 
Y & la lus peresosa del crepAseulo, 
Visos de terciopelo tiene el anea. 

Y. en Unto que ¿1 trabaja. 
£1 Sol su rayo postrimer desprende: 
Y luz de Mngre qo* del lomo baja 
La neKra crin del palafrén enciende 

Quietad. Callan los nidos: 
Paroce el roble ei> actllud de dudo; 

V hsy nonal^la* y ensueAos escondido* 
Tras de l i aigl sereni.lad del cielo. 

En postura hlcritiea, 
ne bruce», rumia el buey; susurrad viento 
La frase dulce de su dulce plitica 
Bajo el verde dosel de su aposento. 

Ce tice o Krls, delisa 
8u tarda mole en e) zafir la nube; 
Y un Jirdn del a«u1 que la lut rita 
Kemeja el ala crespa de un querube. 

Ruloiada, la noche 
Kl rasto campo de fantasmas puebla: 
Y, hecho de estrellas, luminoso broche 
Kn su corplfto prende la tinlebla. 

SANTUOO AROUKLLO 
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J I J E O O S F L O R A L E S E i s r 

Como verán nuestros lectores, Melilla, la avan-
zftdA de la patria en cl suelo africano, acaba de 
realizar un acto de que puede enor* 
pullecerse puesto que nos presenta A 
la plaza de guerra, bajo una nueva 
fase hasta ahora desconocida para 
nosotros; bajo la fase del desenvolvi-
miento literario. No se podía esperar 
mrijosde aquel puñado de valientes 
que en sus ocios guerreros encuentran 
espacio para seguir las enseñanzas del 

sa y I^endito, concedió la flor natural al esclareci-
do poeta PIcido Lanf;le por su poesía «Homanzn 

amorosa». 
Fué elcprida reina de )a fíesta la 

distinguida señorita María Hernán-
dez hija del digno comandante ge-
neral de la Plaza, y mantuvo las 
justas con verdadera maestría pro-
pia de esforzado paladín, el sabio 
catedrático del Instituto de Málaga 
D. Bernardo del Saz. 

RBIMA DK L\ yiBSl A Y LK fORTB PR AMOR 

moldado de I/cpanto y acreditar que la pluma y la 
espada, están estrechamente unidas en este mo-
mento de renacimiento patrio. 

K1 día 9 del pasado verificáronse con verdade-
ra solemnidad los primeros juegos llórales organi-
zados por los Sres. Alvendin, Lara, 
Pita, Vigil, Vallescá y Apolinario, re-

L.T corte de amor formada por las señoritas 
Lacalle. Apolinario, Ferrando Fernández de He-
redia, Vara de Rey, lirocardo, Gómara y Mese-
guer, no desdijo en nada de la distinción y belleza 
de la reina elegida. 

Felicitamos á la comisión orga-
nizadora y nos felicitamos del acio 

U- El)t;«HI>U-ALVKNl)IX SlUiDRITA MAHÍA HERNANDEZ D. BKKNARUÜ UKL SAZ 

s-iUnntlo tal acto de grandiosidad suma. El jurado literario, realizado por la guwnición y pueblo do -
caiiticadoren el que figuraron los Sres. Bolea, Díaz Melilla. 
Escobr.r. Reyes, Vara de Rey, Í^acxllc, Vaücspino- FKDF.UICO P. ESPKI.OSIN 

(Pgt .le R. ROmri) 
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Hicn pueden c-nlíRcarsc do modelos de rscalluni dccorativA esos bustos de Alfredo Drury que reiMOclu-
cimoá hoy. representando los doce mfses. Kl teiMA hn sido tantas veces tratado >|Ue se haeÍH difícil Imllnr 
nsda nuevo, pero el eminente artista antci citado ha conseguido hricer una obra personal, y bien suya. Sirve 
adem.'̂ s esa serie parn patentizor In orientación actúa) de la escultura, principalmente encaminada A una 
función ornamenta), complemento de la arquitectura 

Kstos bustos de los Meses fisrur^n como remates de sendos pilares de una vcr j » que rodea eierto miíRníflco 
palacio cerca de Hrlstol, obra del famoso arquitecto Tbomas. y no hay niAs que una opinión respecto A 
su mérito, tanto por la originalidad de la idea como iK>r la habilidad del tratamiento. El material empleado 
es el barro cocido, que reúne las condiciones de ser imperecedero y permite amplía libertad para el modela-
do. Una de las mfts interesantes particularidades de la obra es la manera como ha valido Mr. Drury de la 
ocasión para Intioducir un toque de poética óristnalidíd en lo que, con menos discreción, pudiera ha»>er de-
generado en una mera ornamentación de perfanc'orio carácter. Desde el momento en que tenía que decomr 
doce pilares, se lo ocurrió tomar como motivo la represcntaclúo de los doce mu^es, pero en vez do limitarse A 
una simple serie de apropiados tipos tuvo la feliz idea de tratar los bustos consecutivamente para evidenciar 
la (gradación de la escala de la vida desde la infancia A la ancianidad, (/'omenzando por una niña para re-
presentar Enero muestra en sus sucesivas fases lo< diversos pL^ríodos del avance desde la juventud y Ja ma-

dur< 
que 
ver/ 
carfl 
de l< 

tro I 
que 
ción 
cree 
terri 

luep 
soleü 
desa 
ques 
astr< 
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dui-cz hflíttn U p.itóticíi decadencia de la i-xtmna senectud, y acentúa la idea mcduinte algunos accesorios 
que aeoinp iñun A cada busto; lucen sobro kw ropajcj de Febrero las primeras tempranas flores de la prima-
vera. Us rarnjjas del viento en Marzo, pertenecen 4 Aírosto, Septiembre y Octubre los frutos y Diciembre se 
carncicriza por los envoltorios que abrigan la cabez:»; raas aun sin esAS claves, fácil es reconocer cada uno 
de los meses. 

Nada que se preste A mAs profundas consideraciones qnc ese atrevido compendio de la historia de nues-
tro paso por la tierra, y bien vale por un voluminoso tratado de moral ó filosofía esta plAstlca síntesis de lo 
que viene A ser la vida. Desde la tierna nitta A la caduca anciana pasamos por todas las etapas de la evolu-
ción, dejamos trazado un anillo do la espiral inmensa A qae, en suma, se reduce la creación; nacimiento, 
crecimiento, muerte; muerte, nacimiento y crccimien'.o, y de nue%'o muerte, en incesai^te cambio, en inin-
terrumpida corriente. 

V do quiera miremos se nos ofreccrA ifrual cspectAculo; como liay liombrcs niños, jóvenes y viejos, y hay 
luego ca<lAveres. hay soles niños, soles jóvenes, soles viejos y soles murrios, y de igual manera que hay 
soles hay todo, montaf^as y rios, bosques y ciudades, naciones y mares. No hay nada estable; el Mont-Blanc 
desaparecerA y surgirá otro en el desierto de Sarah; tornAronso bosques las ciudades, y las ciudades bos-
ques. y Ik'garA un día en que la Tietra hoy joven será un cadAver, como lo es la luna y como lo son esos 
astros rojos que de repente brillan un Instame para no volver A centellear jamAs. V el hombre, que es un mi-
crocosnws un universo pequeño, nos dA en cifra y compendio el cspectAculo de la universal evolución. 

NUVIRUQU.i UiCIKUOUK. 
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I^s hny de todas las cosas imaírinablcs. Algu-
nos individuos nacen ya con la raaoia de coleccio-
nar algo. Sino comienzan por coleccionar sonajeros 
ó biberones es porque se los quitan de las 
manos; pero después dan rienda suelta A sos 
aüciooes y con ellas marean A sus parientes, 
deudos y amigos. Ix) que hay es que unos 
coleccionistas llaman la atención y otros no. 

B1 que, por ejemplo, hace colcccióo 
de sellos, de cajas de fósforos, de cara-
coles, de estampas ó de mariposas es un 
ser vulgarísimo. Eso lo hace cualquie-
ra. En cambio, el que, como don Homo 
bono Cantimplórez, colecciona almire-
ces, después de buscarlos, instalarlos y 
clasifícarlos, cuidándolos como & hijos 

suyos, constituye un caso 
raro de chílladura. El se-
ñor que ocupa { y aun creo 
que & veces paga) el cuarto 
contiguo al mío, se dedica-

ba antes á co-
l e cc i onar pu-
ñales y ante-
ojosahumados; 

i pero se cansó 
'indudablemen-

te y ahora reúne con paternal 
solicitud botones de calzoncillos 
y autógrafos de prela-
dos ilustres. 

Otro amigo mío daría 
buena parte de su san-
gre por un velón que no 
se pareciese 4 los ciento 
noventa y tres 
ve lones dife-

. r e n t e s q u e 
Uleva reunidos 

fuerza de pri-
vaciones y des-

velos. El padredcunanoviaqueyo 
tuve coleccionaba picaportes y es-
tuvo & punto de aplastarme las na-
rices con el ejemplar más desarro-
llado de su colección; pero logré 
aplacar sus iras, porque tuve la 
suene de poder proporcionarlenada 
menos que el picaporte de la puerta 
por donde Pizarro entró en el Perú. 
Y hubiera sido capaz de llevarlo 
basta el de la Paerta Otomana con 
tal de haberme yo llevadoílla joven, 
que, á su vez, tenía en sí misma una preciosa colec-
ción de cabellos rubios y de dientes pequcs&itos, 
todo debido &. la madre naturaleza. Coleccionar fo-
tografías. prospectos, pipas ó medallas no tiene 

nada de particular. En cada casa hay por lo menos 
un coleccionador de estas cosas. La hija de un far-
macéutico que tiene la botica abierta en Calaspa-

rra, lleva dos aOos coleccionando ¿A que 
no se figuran ustedes qué?... iSinapismo»! 
Hoy debe de tener ya muchos ejempla-
res y muy curiosos. En tln, para termi-
nar: sé que cierto Senador del Reino, bas-
tante vitalicio, coleccionista de pura san-
gre y padre deun^hija muy guapa,sentía, 
una invencible pasión por los coleccionis-
tas. Fj-aternizaba con todos los que tcníHii 
añcioncs A coleccionar, y su sueno dorado 
era casar á la bija con un individuo que 
sobre las cualidades de bondad y de ri 
queza tuviese la especial de ser coleccio-
nisu de algo. En efecto: 
acreditando el tal título 
para captarse las sim-
pat ías del Senador, 
presentósele F ede r i c o 
Tinajón,quien, sin decir 
lo qu© coleccionaba, lo 

gró ta mano de la 
joven. Pasó al-
gún t i empo. 
Supo el suegro 

de T i n a j ó n que éste se 
permitía el lujo de tener 

siete queridas de todos ̂  
tamano$,clasesycolo-, 
res y, comoesnatural, 
quiso reventar al apro-
vechado yerno. Pero 
éste le dijo: « - N o se 

enfade usted 
porque la cosa, 
lejos de tener 
malicia, es su-
mamente lau-
dable.» <-¿Bb?' 
4-Si , seflor; es 
que soy colec- ^ 
cionista.» «-¿De 
qué?» «—De mujeres» 
abrazó & Federico y aunque la colec-
ción de éste fué en aumento, jamAs le 
miró ya su suegro con malos ojos. A 
tal extremo llegaba su monomanía. 
Yo, por mi parte, no concibo que los 
seres humanos se molesten en colec-
cionar más que una cosa: monedas 
corrientes (de oro á ser posible) pero 

no para tener quieta la colección, sino para reno-
varla con toda la posible frecuencia. 

JüAN PÉRKZ ZUSIGA 
(Dibujos lie V. Vcrduno) 

El Sen.ndor 
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Ja*ntt« cr« uiia mujer muy e«nflada. Joveo, rira, htrmooa, y unida a 
un (aballerlio át au mUcna «dad á ̂ olcn amaba tl«rnam<nl«, el atcuij^n 
d« los celo» no babla herido nunca su eorax^a, porque engreída con fon-
damenlodesu belleu. no podi* Imaginar <)ue en el mundo exiillese 
m«iJcralKuna que pudiera robarle el carifto de su e»po»o. 

Sin embargo, la Joten se engafiaba. Por deígraela, la Inc^Kolla rieal 
exiMia; si no tan bella para privarla por completo del amor de su mari' 
do. bastante mlmo>a para con sux xalamerias, hacerle fallar i sus debe» 
res. Julio, que asi se llamaba el iiiflei e»po»i>. amaba á »a mujer; pero 
Joven y excesiearoente entusiasta rtel bello seso, el matrimonio no le 
habla hecho perder sus hábitos mojericfcos. Asi ei que Rustole Clotilde, 
una Joven costurera que vivia sota en un cuarto interior de una de las 
callejas del barrio de Chamberí, y flniri¿ndo>e roltero. oo lard4 en con-
quistar el carlAo de la muchacha. De>de aquel momcnlo Julio vislW i 
la costurera diariamente. Para evitar bal>laduriasde comadres,<»(a hizo 
creer á los vecinos que el Joven que la rialtaba era un pariente cercano, 
y como entre ellos gozaba ciotllde de buena reputacitfn, pa<>6 sin difi-
cultad el embuMc. 

Uientras tanto la pobre Juanita vivia feliz, agena á aquellosamoriox, 
si la casualidad, gran reveUdora de secrelo», no le habirte detcubierlo 
la inAdelldad de su msrido. ¿Que como sucedió esto? Del slguieute modo. 

Julio tenia un perro, un precioso galguito de color plomizo, que o i l -
maba mucho, y que le acompiAaba i todas parles. Homt-re de negocio», 
eon ei pretexto de que estns le absorvfan gran parle del tiempo, el li fiel 
marido dedicaba algunas horas del día A sus devaneos, y mientras »n 
candida esposa lo creía eo la Bolsa, <1 se encoolraba agradablemcule al 
lado de la costurera 

—No almuerzo en casa,-te dccia 4 >u mnjer ai despedirte.—lo har^ 
eu el mMHran/; tango una Jugada petidleute que me hará ganar muy 
burstos cuartos. 

Y en vez de dirigirse h la BoUa, Julio *e iba al barrio de Chamberí, 
donde almorzaba muchos dias con Clotilde. 

He cometido una omisión: otro comensal le acompaftaba: el perro. 
IvMe se iiabia cncariAado de tal modo con la duefta de ta ca^a. que A 

fuerM de darle golosinas había cautivado su voluntad, que no sabia 
vivir sin ella. Y sucedió lo que era lógico que sucediera; que una vex-
que Julio tuvo que ausentarse de la corte, A cacsa de cierto negocio, el 
animal que recordaba las golosinas de la costurera, se escapaba diaria» 
mente en busca de ésta A la hora precisa de almorzar. 

Tales escapatorias llamaron la atención de Juanita,que, cuitosa como 
mujer, no pudo menos de hacerse esta pregunta: 

-¿En donde cotnerA este perro? 
Y puesta A reflexionar tuvo uoa sospecha: { Le seria su marido Inflcl? 

¿Ir i* el perro A comer A otra parte? 
-Por el hilo s« saca el ovillo.-esclamó—Si Julio tiene otro nido, 

milagro sera si el perro oo me lo deKubre. 
Y dispaesia A saber, si su sospecha era cierra presa de curiosidad, si< 

guió al animal, Rste no tardó en llegar A casa de la costurera. Apenas 
Juanita le vló entrar por el portal, dirigióse A la portera y le preguntó: 

-Conoce usted al duefto de «ste galgulto? 
- S i , te&ora,-le contestó la interpelada,—es del sefiorito Arturo, un 

Joven citudiaote que viene todos los días A ver A su prima, U costurera 
del Interior del cuarto piso. ¿Por qué io preguntaba usted? 

—Por si quería venderlo.-le coatestó Juanita por decir algo. 
— Lodudo, porque el se&orito Arturoestamuy eiicariiSado cou el bicho. 
<-En ese caso.. usted dispense,-dijo Juanita despidiéndose. 
En vista de lo que le habla dicho la portera, la ofendida esposa no 

dudó un momento que el 
estudiante Arturo era su 
marido. 

—¡Ah, bribón i - exc la -
) mó.—jBuena se te espera! 

Y dispuesta Aplilarle (n-
fraganli, concibió un plan 
que se propuso realitarcon 
al objeto que le sirviera de 
punto de partida para enla> 
blar el expediente de di* 

vorclo. Tal como lo pensó, lo llevó A cabo. De regreso Julio de tu viaje, al ir A ver de 
nuevo A Clotilde, se quedó desagradablemente sorprendido al encontrarse en la escalera 
de ésta con au mujer, que aeompa&ada de su doncella, sabia pausadamente loa pelda&os. —¿Dónde va*7-le preguntó estupefacto. 

T le contestó au esposa Irónicamente: —¿Dónde quieres tú que vaya? A visitar A nuttlra f r í ua . 
J. P. SAXMANTÍK y AOOÍRRK 
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loda la luz. que el destino ncA:'i)m ¡\ 
los ojos de su padre. 

Los monstruos que amenazan & 
Iris son Onaka, el instinto de la lu-
bricidad, presentado en la aparien-
cia de un hombre atrayente, y h'yo-
to. viejo y ambicioso. 

Osaka desea poseer á Iris, y su 
amiRO y conüdente, el astuto h'i/oto, le ascffura la 
satisf.iccidn de ÜU instinto. 

K1 Taikomato y su «mipro preparan una farsa 
con que atraer A la litrniosa Irin, y ésta confiada 
cuida de sus tlorecillas mimadas, en tanto su padre 
se nutre con el calor de los rayos de un sol, del que 

DO puede ROzar la luz. Oxakn y h'yoto 
abandonan la escena y en aquel mo-
mento de plenitud del día se mezclan 
los cantos de las mousmé llenos de vida 
y los cantos de/ r í » quien parece von-
vursar con sus Hores predilectas y el 
liimno del eiegroquerntona el ho.<sann<i 
liablandocon DÍOS. 

El delicioso concierto de Iris y las 
ínoii»m« y del ciego, 'es interrumpido 
por la Iletrada de unos cómicos tras-
humantes que improvisan un teatri-

Mo y se disponen A dar una 
representacióo. 

Entre los comediantes 
vienen Osaka y A'yofo: la 
astucia y la ntaldad van á 
satisfacerse. La farsa que 
representan los comediao-
tes es la hisioriu de la des-
venturada cuanto hermosa 
Dhía, su padre quiere co> 
mei'ciar con ella, y ésta pide 
la muerte antes de seren-
ire^r^da al mercader. 

J o r j i i j o del Sol,defiende 
A la hermosa desventurada 
y la aconseja que se entre-
gue A los rayos de la luz 
l)ara que la transporte al 
Paraíso. 

ra Iri». 
letra de 
Luis lili 
ce y mú-
s i c a d e 
M;isc.i{r-

ni. l ié aquí, sucinta 
mente su arpfumento. 

Erase la noche. Bl mundj 
duerme y los hombres sue-
ñan: 8uei\an que viven, y al 
despertar el día despiertan 
perezosamente y viven sin 
pensar que suefkan. 

El prado se extiende fres-
co y lozano, los bambúes os-
cilan sus hojas afiladas, y la 
luz, alma del mundo, va ba-
ñando en claridades tibias 6 
indecisas las masas de los 
Arboles la extensión de la 
llanura, y allA A lo lejos la 
soberbia mole del Foxtfitja 
ma. Del jardincito de Iris, 
las flores, como niños curio-
sos, levantan los rostros de 
sus pintadas corolas y mí 
ran hacia oriente. Sobre la inmaculada cumbre 
de las nieves perpétuas del Fomiijama apare-
cen los primeros rayos del sol, cuyo calor des-
pierta A Iris como si la llamara con palabrasde 
luz, que es el idioma de los inmortales. 

Solamente las almas de los inocentes son 
puras como la luz, y la comprenden: y si el sol 
tiene para Iris palabras cariñosas, ella tiene 
para el sol el tesoro de sus infantiles confiden-
cias./WÜ soüaba, amedrantada, con los mons-
truos. Pero los monstruos no viven solamente 
el mundo de lossueRos. Viven realmente y ame-
nftznn la hermosura y la inocencia de Iris, la 
encantadora hija del c ic ío , aquella que parecía 
condensar poliriz ida en las nifias de sus ojos 
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Osaka y n'i/oto, que Intervienen en la represen-
tación. se'ai.rovechfln <lel interés (jue (Jes|.ierift en 

el auditorio y 
tojrran alejar á 
/ r í » , q u e es 
arrebatada Asa 
padre, el cual 
promete su ca-
sa y su Jardín 
al que le acom-
pafie basta el 
templo del pla-
cer, elJoskiiva-
ra, donde cree 
q u e ha s i d o 
Conducida su 
encantadora 
hija... 

La escena, 
en el acto se-
gundo, debe re-
p r e s e n t a r el 

Joskiwara, la Cnsa Verde, aquella roao&ióD esplen-
dorosa de metales, de maderas y de telas recama, 
das, aquella sala donde nunca entró el sol. Iris 
duerme cobijada por finísimos velos, y Kyoto y 
Oíaka contemplan A la hermosa. 

Iris despierta y busca en vano la 
manera de calmar su inquietud; bus- ' 
CA las mufVccas que eran sus amibas 
y busca sus llores modestas y humil-
des. La nueva estancia no es su po-
bre casita: es un palacio. Entonces 
cree estar en el teatro donde so re-
presenta la historia de la hermosa 
Dhía; recuerda la danza de las mi-
mas, el negro manto del Vampiro y 
prej^úntase llena de encantadora 
sencillez: ¿Donde estoy! Creyendo 
vivir una vida nueva acude A todas 

llorar. Osnkr. declara s u a m o r á / m y la dice que 
él no es Jor, el hijo del Sol, .«íno cjiic es el propio 
placer. En- I 

V 

f U H / . . J j V ^ f l M k partes soHci 
^ ^^^^ gĵ  aten-

ción por tantas 
¡ maravillas, y 

cur iosea por 
entre muebles 
y telas y bron-
ces y biombos. 
Halla unos co-
lores y prueba 
depintar; quie-
re pintar una 
llory pinta una 
culebra, quiere 

pintar un celaje y hace una mancha nccrra. Osaka 
sorprende ft la pandorosa Iris cuando ésta llora, 
aún extrañándose de que en el Paraíso se puede 

sueltos y los labios sonrientes y que un monstruo 
la sujetaba acariciándola. 

/rí.v llora pensando en su 
padre, en su casita y en su 
jardín y Osaka, desesperado 
de loe:rar su deseo, entre^ra la 
bella A Kt/oto quien todavía 
espera comerciar con ella. Kl 
mercader hace que la hermo-
sa vista esa túnica rozaji^anto 
que le presta nuevo encanto 
y la presenta A los compra-
dores que todos desean ad-
quirirla.El mismo ()saka vael 
ve para acallar su amor que 
cejaba, pero llcfra también el 
pobre cie{;o, el padre de Iris, 
ICi/oto hace creer que el cie-
«0 es quien le ha vendido su 
hija, y ésia tiene que sufrir 
la afrenta de que su propio 

padre le cubra el rostro de barro. 

Iris avergonzada, queriendo esconderse en la 
Muerte, se arroja por la ventana, buscando el 
final cierto y completo de todo dolor. 

Ix>s míseros traperos encuentran tendido en el 
arroyo el cuerpo de Iris y creyéndola muerta se 
disputan la túnica con que lo había cubierto el 
taikamati. 

Iris en un postrer álito de vida, njjónizando 
suefla que se entrce:a al Sol, y su a^ronía es acom-
pañada por los cantos del epoismo de Osaka, de 
A'í/ofo y del ciego. 

agoniza, saturándose de luz. Y la luz la reci-
be con el canto del Sol; el mismo himno que la des-
pertaba A la vida. El éxito fué algo confuso, si 
bien fueron muy aplaudidos algunos trozos. La 
Storchio y Garbin, superiores. 

j 
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M A L A NOTICIA 

A lAS tres aristoci'Acins por todos admitidas; la 
de snncrc, la del talento y la del dinero, hay que 
añadir para la mujer, la aristocracia de la hermo-
sura. Una mujer hermosa ennoblece el apellido 
míis vulgar y este era el caso del modesto emplea-
do en Gracia y Justicia Sr. Martínez y González, 
conocido en todo Madrid como padre de Pepita 
Marifnez y González, hermosísima criatura, de 
hermosura imponente, de la que bien podía decir-
se como el poeta: Ser hermosa de ese modo, es ser 

un genio. 

Pepita no podía presentarse en parle alguna 
sin llamar la atención de todo el mundo, y natu-
ralmente, haljía que presentarla bien vestida y 
variar coo frecuencia su atavío porque ft las dos 
veces de lucir ella un traje todo el mutdo lo co-
nocía. 

Su madre, una buena seflora que siempre acom-
pañaba á la hija, tampoco podía presentarse 
de cualquier modo, si no había de hacer la 
triste ñgura de esas lastimosas mamás que 
tanto'abundan en Madrid, precedidas de 
sus hijas muy vistosas y adornadas, mien-
tras ellas zagueras, pascan una faldilla par-
da, una manteleta pareja y un sombrero 
aderezado en casa, al amor de la cámilla 
con cinta jos y flores deshecho de las niñas. 

Si alguna vez iba al teatro por 
necesidad había de ser A palco; 
las invitaciones & bailes y comi-
das, de esas gentes, coleccionis-
tas de notabilidades en todos los 
géneros, menudeaban también, 
con angustias del modesto fun-
cionario A quien los gastos de re-
presentación de su hija trastor-
naban en samas y restas, las pri-
meras & favor de U modista y 
las segundas en contra del carnicero. 

No bastaban á tranquilizarle las considera-
clones de su esposa, confiada en que todos aquellos 
gastos de mise en scene hallarían bien pronto cre-
cida recompensa con un brillante matrimonio. 

El príncipe soñado no llegaba y el buen señor 
no pudo por menos de indicar Á su mujer que 
aquello no podía continuar y que no sería desacer-
tado guardar en el arca tan buen paño ya que el 

escaparate no daba resultado. seflora protestó, 
pidiendo un plazo breve para resolver. 

Justamente en aquellos días se había presenta-
do un pretendiente, persona forma), de posición, 
esta vez era serio. El jueves de aquella semana es-
taban invitadas A un baile en casa de la con-
desa y allí segu-
ramente quedaría el 
asunto planteado en 
las mejores condicio-
nes. 

El Sr. Martínez y 
González aceptó el 
plazo y su esposa 
aprovechólas buenas 
disposiciones para 
convencerle de que 

la niña y ella debían estre-
nar traje en la decisiva 
ocasión. 

El jueves mi?mo, cuan-
do más entusiasmadas es-
taban hija y madre con su 

plan du batalla, ven llegar el Sr. de Martínez de 
la oficina, triste y abatido con una carra on la 
mano. 

En ella le anunciaban la grevedad de su m.idrc, 
seflora de edad avanzada, residente en un pucble-
cillo de Extremadura, la carta apenas dejaba es-
peranza, era la vulgar preparación de la mala 
noticia. 

Hija y madre se miraron aterradas. 
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SEVILLA: INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO A MAESE RODRIGO 
Con solemne pompa se ceiebró en Sevilla el 10 del pasado diciembre la inaufruracidn de la estatua 

levantada en el patio principal de la Universidad al ilastre fundador de ésta, Maese Rodri^^o Fernández. 
Fué este insigne ductor, natural de Carmona. alumno del Colepio 

fundado en Bolonia por el terrible cardenal Albornoz, arcediano de Se 
villa, confesor de los Reyes Católicos y Arzobispo electo de Zaragozn. 

KL U\N<ilTBrB 

La primera fundación de Maese Rodrigo fu6 el Colc(;lo Mayor de 
Santa María de Jesús, levantado de planta en el sitio llamado Corral 
de Jerez; había veintiuna plazas, pero se daba la rara particularidad 
de que no pudiese entrar de coleRial de beca ninpún hijo de Sevilla ni 

de pueblo que distase de ella menos de cinco Icíruas. siendo en cambio preferidos los hijos de Carmona 
y de Utrera, y entre éstos los huérfanos. La estatua recién innufriirada es obra de D. Joaquín I^ilbao, 
y fué fundida en bronce por la casa Ua^sriera. Fué inici-ulor de la idcn el marqués do Vallo Ameno. 

LA IÍ5TATCA 

UL UAX<̂ UlfrK SISIÓN BN EL l'AKANINro UÜ L.V UNIVEUSIOAU 
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Cuando el mando se prPscntA A nucsfm visin, 
flllA por )o* verdes aflos de l.i infnncift. 
A un snefio mAfrieo, todo lo nuevo y dosconocúlo >e 
flplerftnta en nuestro espíritu, ínspirAndonos t^nta 
cnriosldad como terror. DescAmos tocar dé cerca 
cuanto se nos pinta lleno de encantos, No h^y mis-
terio del que no deseemos romper ol velo. Indnda-
blementf». una de luscosasque más atraen la fanta-

sía infantil, cuando tan despierta estA á cualquiera clase de impresiones, son los viajes. Por muy her-
moso que sea nuestro hogar y por muy miserable que sea el apeno, anhelamos vivamente visitar el 
lugar extraño. Y es que estamos en esa época de la vida como la flor que pide savia y mAs savia para el 
más ]>erfccto y pujante despliegue de sus hojas virginales. Por eso todo cuanto A nuestra alma de nlRo 
se ofrece con tan vivos colores, imprimiendo ansias tan ardientes, es todo aquello que significa amplitud 
de horizontes. ¿Quién no recuerda durante toda su existencia las exaltadns emociones que no<? \ rodujo 
el primer viaje por ferrocarril? Todo nuestro afAn consistía, nnn ve;? ya dentro del tren, en colocarnos si 
Jado do una ventanilla. Y con la cabeza fuera todo el trayecto, desmelenados, azotado el rostro por el 
viento de la marcha cargado de chispas de la locomotora, sin preocuparnos de mortificación alguna, sino 
atentos sólo al grandioso espectAculo, Íbamos con los ojos abiertos, muy abiertos, observando eon nna 
especie de embelesamiento, en el que había algo de delicioso miedo, todo cuanto pasaba vertiginosa-
mente ante nosotros. Y nos maravillaba el elevado monte que parecía con sus picos sORien^rla inmensa 
y azulada techumbre del cielo; y nos embebecía la arcAdica perspectiva de los tranquilos y silenciosos 
valles, por donde corrían serpenteando hulliciosamentc cristalinos arroynelos, y nos reereabsn agrada-
bicmente los frescos y verdes prados, salpicados con los puntitos blanquecinos de los rebaños de ovejas, 
distinguiéndose A lo lejos la humilde choza del pastor, donde se qnisiera vivir eternamente, y el protec-
tor aprisco, tan animado A la hora del anochecer, cuando, entro el ganado que vuelve y los hijuelos que 
quedaron allí, se cambia una enternecedora armonía de balidos, que vienen A ser como el himnc senci-
llo y blando con que el campo se despide del día. Sí; todo esto nos impresiona profundamente, con ŝ cr 
tan corriente y natural, en ei primer viaje. 

Pero, sobre todo, lo que mAs hondamente nos conmueve es el paso por un túnel; aquella re])entlna y 
momentAnea noche en pleno sol, aquel ruido infernal que da idea de las fantAsticas y terribles creacio-
nes del gran poeta florentino; aquel sobrecogimiento del corazón, agitado, tanto por la admiración como 
por el espanto; son cosas que con rasgos indelebles se graban en nuestra alma. A la verdad, un túnel 
es una de las obras más sorprendentes del genio y del trabajo humanos. Indica, desdo luego, que nada 
hay que se oponga A nuestro esfuerzo cuando la ciencia y la utilidad so unen en una empresa. Descu-
bierto el poderoso empuje del vapor: acomodado A las necesidades de la locomoción; completado tan ma-
ravilloso artefacto de progreso con los elementos indispensables, era factible tender rieles por los cam-
pos. Más ¿cómo se salvaba la inponente elevación de las montaftas? Ante estas moles de dura piedra, 
murallas intinitamente mAs impenetrables que las que rodeaban A las ciudades antiguas, debía parali-
zarse la mano del hombre. ¡Qué engafto! Lo que el pico no desmorona, lo descuartiza la dinamita; y el 
formidable muro ciclópeo, alzado por la naturaleza, se dejó perforar, abrir las entraflas, construir un 
conducto por donde la civilización cruzara con rauda carrera y voz atronadora, cantnndo el hosanna 
de la inteligencia humana. 

FKASCISCO C Ü B K S 
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PEPITORIA 
PUBLICACIONES UIX' IBIDAS 
La Medicina de los A'iílo».—Revis-

ta mensual dediciida A ]& llt{;icnc, 
Patología y Terapéutica de la in-

c¡o;M>canto de carActer {renuinamen-
te nacional, primero de una colec-
ción que fio titulará Rfnterdos Ame-
r ¡canos. 

MALAOA: FX X A U F K A f í I O \)VA. f;^ErSE^'Ar' 

Menor, perteneciente á T u r q u í a 
pero liabitada por Rriegos. 

Ahora bien: no liay módico, ni 
casi cliente alf^o ilustrado, que ig-

nore que Cos era la patria de 
Hipócrates, y so este árbol da-
ba el J'adre de la Medicina sus 
lecciones A sus amados discí-
pulos. y como ya ^ r entonces 
el Arbol era ya viejísimo, no 
se discrepará mucho de la ver-
dad fijando su edad en 2500 
años. circunferencia del 
t« onco mide diez metros y aun 
las ramas se cubren de hojns 
al llcísar la primavera. Al ob-
jeto de ¡sostener IHS dos ramas 
niAs gruesas se Imn construido 
dos pilares de ladrillo. 

CHAKADA 
Kn los hombres prima don: 

en los viejos tres y cuarta. 
el total en los castillos 
y más cl>«ro, lector, a^ua. 

KRASK HECHA 

Tórto» iiueitrn" Uclore» «lUrAn «iitrrxio» del ivirll>ie naurr«KÍo drl bii<|(ir-r!>«u«ln <lí guardli». 
tnaritiBi alema» ünfhtnai», rn «I puerto ite XIAIBK*. «I mes psodo. I.a irnirit ha dado ampllOR delB> 
llr« 8oUrc U rnli>trofr, p«ro pur aul<>rliadi«lino roiida«tn iiMonon rr<liftcar HIKO lo qec » « ba 
dicho. Ru prtmer liiKar, rl fué «vUado ron ••portuiiidnd pC'r la» aulorldade» dr m»rli<a y 
1M>»- lo« prArticoi ilrl peligro .im- rtvrrla <ii i-l »llío d. iidc cutnitji anclado- Enaj. (iU<rrraclnii«s fuero» 
desoída* y el buni»- «>lrrII4 rii csrolli r»<. 

¡Caal no <erí* uno d«loii htnili « <|«« l « i pal»t d> I vrinincii >r liiclinaroti Mhn* lii-ria, haslu rl 
pumo d<* ilrjar «II eiU á mucho» mirlnrro* que >c iial>fan »ii(iitt» i la» v«rKa« para hacer maniulrraot 
Lo» rauertoü han sido uiioa cuarciita. I'iio de lo» primer»* eadavrre^ que «e extrajere» tut el del 
comandante Krelchemniii», A cuyo eiillerro a»l*l{4 ui)« exiraordhiaria concurrencia, (odas la» flolo-
torldade*. el cuerpo con*uiar y un batalliVn de Ksireieaduta que hizo loi honore* de ordenao^a, 
formando la carrera ln« dniacloiies dp> (¡nflifnnti y del erueero ii icl*'» fíJolr. 

fancia, diri^irida por el eminente ca-
tedrático doctor Jiíartínez Var^^as. 

Pour la Paix et pourl' lütmanité, 
por Archer de I.ima, del Instituto 
de Lisboa. Ks un elocuentísimo y 
generoso a le fato contra la guerra 
henchido de sana doctrina y de pro-
fundo saber. Su ilustro autor tiende 
á la federación de la Kuropa latina 
como punto de partida para la fcd<-
rución humana. 

La Galvatíoplastia, la Electro-
Hutmicn n el Fotograbado, por el 
aoctor D. Vicente Vera y l.ópe/..-
Un tomo, excwlente impreco ii ílu>-
i r «do con grabados de la colección 
de Monografing indiift ríales que coii 
lantoóxito publican los Srv». Hijos 
de J. Cues»la, de Madrid. - 4T>0 pe-
setas. 

Con el título de El Floridense ha 
publicado el inspirado comiK>sitor 
uruguayo D. I.eopoldo Díaz un pre-

Nurslr» eMiiiiiadocoleKu, el popular «ema-
narlo taurino ¡M ¡/ tombra qu« pnMIca en 
Madrid, lia pncMo A U venta do* bermoto* 
ntiinrro»: uno titulndn «K(A de síkIo* y otro 
< tlmnnnque» para líOl. 

Condecir lUP de la confección de amiKtt >e 
enrarfcado nuestro co)al>nrxdnr, <•! iiileli-

Kenl«artcionaduy distiiiRUI<loetcriIorl'a»cual 
Milláii; q(j« U> ila«traclones. tanto foloKrafi-
i-«<c«mo arlikticas, »on por dcmAi curiosa», 
inlereiiHnic«ydlfri>i»<l« lodo fcínero de elo-
KÍo*:que lox dlliujo» »on obra* n>ae>ira< dr 
Uncela, i'erea. l'or»et, Casanova», Keilcrien y 
utro" arll!>ta« no mentr» nolat>|(<.; y qu« A poar 
(le l0!> Ka»toii que supone la publlcavÍ6ii <lc 
eM>» número», el precio de venta e» ti de í " 
Ci'xr/woi, como los ordinurlo». ba t̂n para a«p< 
Kurara.SVÍj/«v«hfrt un í iUo Krando y me-
recido. 

KL AfltxiL IIIS UEJD UU )](M>ii 
Hl in:)s viejo, y uno de los in.is 

ilustres, podríamos decir. Trátase, 
en efecto, de un plátano que hay en 
la isla de Cos, en la costa del Asia 

UK:..--.!"^ I» ; I'I101>IKI>AI« .\iní-Tii'\ 

/AIS so/uciones en el próximo 

número. 

SOLUCm 

al patatiempo déi numen 85 

Jeroglifico.—Severo 

OORRR^PONDBKCIA PARTICULAR 
<;. (*eutJ.—Much(HiinasK'*cias por todo. 
M. —t>'n hoiidn dolor de mi 

alma IODKU el »entimlriitu de inanlfe»larle qu« 
ni»),'»"* I ' " * * ' * " p o f í * "I 
qi«> vasamento lo parexca. 

IC. V. K 'Zamora.-Cracins, Iri. 
J. A.-TarrBK0i>8—SI no fuese por alguna» 

Ini-xperleiiclas y lo aiiunio >u 
poola podría publicarte, pue> 'ci qu* porce 
ii»ted excelente!» condlcionC" par* ocalar al-
Kún dia la cumbre del Pnroa îo. 

.!. K.—/.A rftxrw'MCia ele. c« iin anilUi» mAa 
rt«lol<>Rlco que pxlcolOKlco, pero aati aii uo 
(Ic^picrtn Krandointer^f, por l»cual,»i Austed 
le lurvce, dcjaremo» que conthiA« inédito. 

O. B.—Madrid.—Compadre, CÍO que me envía 
u»ted recuerda demasiado l.n Xotfta d« «» 
/ocn pohre. de PeiillUt. Con que... ¡lá lio vai! 

M. O.C.-AzoKKa.-RüC lance de I.n Infitl, 
vlen* p<>rpeluAndoi>e en el mundo litarario 
(teade que lo» cRlpcIos de la primera dina»tía 

I A escribir cucnto*. 

i i 

U, l'l.A/.V l>i: Tl.tl AS. 5U.-H.\KCW.UN.\ 
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